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A hí tienen nuestros lectores la  v ista  de  e>ta joven 
poblacíoa , cuyas p rim eras piedras se colocaron d u ra n ­
te  el re inado  de F eru au d o  V I I , eo el año  de 1833, 
donde e l G uadalqu iv ir rinde  su ú ltim o  tr ib u to  ü1 Oc> 
c e a u o , y cuyas ru in as están  dem o stran d o  en  esle 
m om ento  la c o rta  existencia , que ha d e  co rrer este 
n acien te , á  la pa r a u e  m oríLundo pueblo. No es de 
nuestro  propósito  ana liza rlo  a r tís l ic a n ie n te ; baste d e ­
c ir  que  del estado  en que hace pocos añ o s se  bailaba 
a! m iserable en  que hoy se  encuentra  , d o  hay  que 
eu lpar á  recios tem porales n i á funestos incendios. 
B onanza se desm orona por sí p ro p io : g ig an te  ediS- 
cado sobre  a rena  deleznable y  m ov ed iza , se cuartea  
y tiem b la  llo ran d o  la  deb ilidad  de su s cim ientos 

U n  bellísim o tem plo  que  ya está  reducido  á  m í­
seros escom bros, el pnseo en  donde casi n ad ie  ha 
lijado su  p la n ta ,  sin  a s ie n to s , pedrego.-o y cubierto  
de ycrva com o to d as  las calles , ocho m anzanas de 
casas b a s tan te  d e te r io ra d a s , el ediQcio de la A duana 
lleno de desconchados y no  m uy Q rm e, y  ú ltim am en ­
te  u n  m uelle  com ido p or el m a r ,  y  donde apenas 
puede tran s ita r  e l v ia je ro ; estos son los débiles restos 
de  Bonanza en  el día de hoy.

AÑO I X .  — 2 8  DE J U L I O  D E  18-14.

Adem as de a lgunas inscripciones q u e  en  le tras de 
o ro  se leen en la  iglesia y  A duana , en  los rótulos 
de las desiertüs calles se ven g rabados los nom bres 
de P iz a ^ r o , F ern a n d o  e l C ató lico  y  H e rn a n d o  de  
Soto. ¡A d m irab le  c o n tra s te !  le tras d e  oro y nom bres 
e ternos un idos á rdiPicios, que au n q u e  pese a  sus 
au to re s  , no  se l><in d e s tru id o  d e l to d o  para m engua 
y ba ld en  de aquellos.

P ero  no  ha  sido n u e stro  objeto a l  ocuparnos de 
B onanza laiw ar fo rin ídables anatem as c o n tra  aquellos, 
sob re  quienes recae toda cu lp ab ilidad . Pase lo  hasta 
aqu i d icho  por vía de  in tro d u cc ió n  , descendam os a 
p resen tar á n u estro s lectores u n  cu ad ro  an im ado , 
vivísim o, cuadro  que hace o lv idar lo ru inoso  del si­
t i o ,  á causa d e  la g rite ría  que en él re in a . Desde la 
feliz época en que  p o r m edio de l vapor se  prestaron 
a las á  los buques para b ien  del co m erc io , y  com odi­
dad del cu rioso  v ia je ro , B onanza tom ó o tro  nuevo  
c a rá c te r , y lo que  ero un  m ezquino m u e lle , se troru  
en puerto  in teresan te  y en  eniporio d e  m il n o ta b ili­
dades, que  alli se reúnen . A n tes tan  solo ab ordaban  ailá 
a lgunos barcos de pesca , ó q u e  con d u ciau  efectos á 
los puertos in m e d ia to s ;  ahora  con la ú tilísim a inno*
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vacloü de  los vapores acaecen alli escenas de  m ucho 
in te ré s ,  de  las que vam os á d a r  u n a  ligera id^’a á 
n u estro s lectores.

Es d e  ver, apenas se  divisa casi im p ercep tib le  el 
hu m o  que despide el v n p o r , com o á la voz preven­
tiva  de el barco  v ie n e ,  se pone en  m ovim ieuto el 
am b u lan te  pueblo, que  á la sazón ocupa á B onanza, 
A presúrase el viajero á re u n ir  cou su  persona e l eqni- 
page, con el doble objeto de p repararse  a l e inbar(|iie  
y  ponerse á  salvo de las am biciosas prett-nsioue.; de 
los v a g am u n d o s; los m arineros acercan su s fa lúas 
a l  inseguro  m u e lle , condesciendeo m edian te  alguna 
m etálica insinuación  los carab ineros en  no  m olestar 
al transeún te  con el ¡ufum ante reg is tro  de  su  equipa- 
g e ,  y ú ltim am en te , el crecido y L ullicioso núm ero  
de  caleseros se acerca  al m uelle, q u e rie n d o  escu d ri­
ñ a r  con penetran tes m ira d as  hasta la m as recónd ita  
cám ara  dei lejano vapor, p .ira  ca lcu la r si hab rá  pasage 
en  ab u n d an c ia  , ó se dará  el caso de  d isp u tarlo  en tre  
s( en ru idosa oposicion.

E n tre tan to  g rita n  u n o s ,  se despiden o t r o s ,  caen 
despeñados a lgunos equipagas sobre la  la u c h a ,  se 
em barca  el pasage, y  b a te  los rem os el festivo m ari­
n e ro , en tan to  que el v a p o r ,  T r a ja n o ,  Teodosio  6  
R á p id a ,  nom bres de  los que iiay en  esta  travesía , 
cortando  el ag u a  con la  siítil p ro a , y a lzando  m ontes 
de c ris ta tto a  espum a con las veloces ru e d a s , viene 
á suspender a llí  su  ráp ida carrera,

T ran scu rrid o s  a lgunos leves m o m en to s , todos los 
personages que  en  este s itio  figuran  cada u n o  en 
su  té rm in o , se tras lad an  á o tro  local m as reducido 
pero no  m enos curioso. H ay digám oslo a s i , u n a  re ­
pen tina  m utac ión  de  lu g ar en  este m e lo d ra m a ,  y  en 
vez d e  rep resen tar la  escena u n  barrio  a lb o ro tado , se 
tra s lad a  á una m ezquina lancha donde van dep o sita ­
dos tan to s y ta n  carísim os objetos. Aqui f s  donde 
recae todo el in te ré s , aqu i donde hay tan ta s  s itu a ­
ciones c ó m ic as , bu fo n ad as, llan to s  y risas . U n a  Se* 
DOra m areada, exánim e escita  la compasion y al m ism o 
tiem po  la risa  de los serenos espectadores ; o tra  in  
terpela  con gravedad al in d o len te  pa trón  sobre la 
pérdida de  la so m b rilla , c o to r ra , carto n era  ó cofre; 
BD m ilita r  requiebra  con sen tidas lam entaciones á la 
p rim era  h ija  de  E v a , que tien e  la suerte  ó desgracia 
de  e s ta r  á  su  lado  ; quien  se qupj.i de los fu e rtes 
pisotones que  o tro  le  p ro d ig a , y m ien tras lodos 
bu llen  > el gefe de  la  b a rca , con voz aguarden tosa  
y tosca m an o , dem anda el deb ido  estipendio  á los 
que esquivan pagar el precio correspondiente á sus 
per«onas j  equipage.

E n tre tan to  el local de  Bonanza se  halla aliandona- 
do de  una  g ran  pa rte  de  personas q u e .a n te s  le ocu­
paron , pero este abandono es In fid en ta l y ocasiona 
n tra  escena de m as in te ré s ,  y quizá de m as ag rad a­
b le  efecto- que  la  a n te r io r : luego que  el pasage se 
lia  em barcado en e! v a p o r, es po r dem as curiosa y 
so rp renden te  la  en trada  de  lo s  nuevos pasageros en 
el m encionado puerto. Aqui com ienzan la confusion, 
f l  desorden  y  la  escandalosa g rite ría , que prom ueven 
los caleseros.

iNo se lim itan  á hacer proposiciones al pacífico, 
v ia je ro , ni sofocarle fo rm ando u n  im p en e trab le  m uro  
e n tre  él, su  fam ilia  y  su e q u ip a g e , sino  que llega su  
escesiva audac ia  hasta el punto d e  in tro d u c ir  á las 
personas casi á  latigazos en  las calesas. D on d e  qu iera  
que divisan á a lg u n o  cuyo eslerior den o ta  lujo ó des­
p re n d im ien to , alli reconcentran  to d as sus fuerzas, allí 
es la  lu cha . Se form a en tre  ellos u n  liuage d e  puja 
ó  lic itación , que  da  m otivo á que resuenen pom posas 
y rid icu las o f e r ta s , que nunca llegati í  rea lizarse . 
Q nien en  alas de  su  picante y  e h o ca rre ra  elocuencia 
se obliga á resig n arse  con  re c ib ir  la  c u a r ta  pa rte  de 
lo que  la costum bre Ivi establecido en s u  invariab le  
a ran ce l; quien  pretende a lu c in a r a l sim ple  espectador 
b rindándose á  llevarle en  su  velera calesa g ra tu ita ­
m en te , y e n  O n , todos g r i ta n ,  se  e m p u ja n ,s e  a tro ­
p e lla n , y suele á las veces te rm in ar esta con tienda  á  
pun tillones y  navajazos. P o r lo dem as bien se  deja 
in fe rir , y asi realm ente  a c o n te c e , que  las prom esas 
saleo  p robab lem ente  desm entidas en el desenlace. Las 
v íctim as en esta lucha suelen de  o rd in ario  se r, e l 
inesperto  in g lés  y  la  m odesta y pacífica Señora . Aquel 
paga casi siem pre u n  cuadruplo  m as de lo q u e  se  exi­
ge á  los n a tu ra les  del p a ís ,  y esta  se  pliega dócil­
m ente  á h s  exigencias del ca lesero , que  al fin pide- 
una  crecida re tr ib u c ió n , despues d e  haberle  llevado  
la m ayor parte  del cam ino á paso  de to rtu g a .

C uando ya todos los pasaseros h a n  convenido con 
los que  les han de co nducir a l suspirado Sanlúcar, 
cuando ya se ve una nu b e  d e  ca lesas, bestias carga­
d a s ,  potros jerezanos estropeados con el c o n tin u o  t r a ­
b ajo  , cuando  llega la hora  de p a rtir , B o iu in z a , el 
bullicioso barrio  donde tan tos ecos resonaran  pocos 
m in u to s a n te s , queda m udo y desierto , llo rando  su 
h o rfan d ad , s in  ten er o tro  com pañero  que  la s  olas d e  
m ar, que  van  irr itad as  u n as veces á socabar el débil 
m u e lle , com pasivas o tras  á aca ric iar las gastadas p ie ­
d ra s . B o n a n za  en tonces sem eja con su  paz y silencio- 
á UD c em en te rio , c;pi*rando se aproxim e o tra  vez 
a lg ú n  buque para  que vuelvan á repetirse la s  b u llic io ­
sas  escenas, cuya fugitiva descripción acab am o s p á li­
d am en te  de  hacer á nuestros lectores. C oncluirem os 
n u estro  a r tíc u lo , diciendo, que  en estos silenciosos 
in té rv a lo s , B o n a n za , á pesar de  los carab ineros que- 
paga el Estado á costa de  inm ensos sac rific io s , es un  
Gil>rallar, donde lib re  el con traband ista  ad jud ica  su& 
ilíc itos géneros al m ayor postor.

S e b a s t u » h e r r e r o .

E L  CERCO D E ZAMORA (I) .

S eg u n d a  p a r te .

MUERTE DEL EEV DON FATlCHO.

Kmpos de esto apartó  Vellido D olío  a! R e y , é  
d ijol. «■5eñor:si lo ie n e d es  p o r  b ien  , caca lg u em o sa m o $

( p  V eásc el n u m e r o  28.
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so lo s , é v a ia m o s  a n d a r  á  d e rre d o r  de  Z a m o ra  é 
verem os vu es tra s  c a v a s ,  q u e  vos m a n d a s te s  facer., 
é  y o  m o s tra ro s  h é  e l  p o stig o  que  l la m a n  los za m o -  
ra n o s  D areua  , p o r  do e n tra re m o s  la  v il la  , ca  n u n ­
c a  se  c ie r r a  a q u e l p o stig o  ; é  desde  que a n o chec iere , 
d a rm e  hedes c ien  ca b a llero s f i jc s - d a lg o , é de  li- 
n a g e ,q u e  v a y a n  con m ig o ,  é  a rm a rn o s  h e m o s , é 
ym o s de p i e ;  é com o los za m o ra n o s  esítín  /r a e o s  
d e  fa m b r e  é d e  la c e r ia ,  d e ja rse  h a n  ven cer é nos 
a b r ire m o s  la  p u e r ta  , é e n tr a re m o s , é  te n e r  la  h e ­
m os a b ie r ta  f a s t a  que  e n tra re n  todos los d e  la  
v u e s tra  h u e s te ,  é a s i  g a n a rem o s la  v il la .  •> E  el 
R ey  c re y o l , -é d ijo  que  decie m uy b ie n , é cavalgs- 
ro n  a m o s ; é an tiando  eo d e rredor d é la  villa alouga* 
dos de la  hueste  catando  el R ey po r do  la pudiese 
m as a ina  p r e n d v r ,é  veieiido sus c av a s , inostro l aque! 
tra id o r  el ¡lostigo, que e l d ijerd , por do en tra rle  la  
v illa , é pues que lu villa ovieroi) toda audado eii 
d e r re d o r ,  ovo el Rey D . S a n c h o , bauor de desceo- 
de r cenia la rivera  del D uero é  de  a n d a r  po r y so 
lazán d o se , é el tra ie  eu  la m ano un venablo peque­
ño  dorado  com o lo  avieu en tonces los R eyes por 
c o s tu m b re , é d io l á Vellido Dolfo que  ge lo  tuviese, 
é  el Rey apartóse  á facer aquello , que  el orne no  pue­
de escus.ir cave una  herm ila  que  dicen S a n tia g o ; 6 
V ellido Dolfo íu e  ro n  é l , é quando  vio al R ey estar 
de  aquella  guisa tiró  el v e n ab lo , é diol p o r las e spa l­
d a s ,  é salio l de  la o tra  pa rte  de los pechos; é pues 
que  lo ovo ferido  volvió la rienda al c ab a llo , é fuese 
(juan to  m as p u d o , para aquel postigo, quel m o s­
t r a r a  a l R e y , é a u te s  de esto lisiera o tra  tra ic ió n , ca 
m ata ra  a lC o u d e  D . Ñ uño , asi com o non deviera. R u i 
liia z  C id , topol de p ie  é quaudo  lo vio asi fu iendo, 
p reg u n to l porque fu ie ,  é  el uou  le quiso  dec ir üada, 
é e l C id en tendió  entonces, que  havie fecho enem iga, 
ó que  havie m uerto  el R ey pues que asi iva fn ieudo, 
ca el e ra  m ucho  su p riv ad o , é  nunca se  partia  del. 
E l C id dem andó  el caballo  a m uy g ran  p rie sa , é de 
ra ien tras que g e lo d av an  a longóse Vellido Dolfo. A pe­
gar la g ra n  queja quel Cid avie de su  S e ñ o r , luego que 
tom ó la  lanza fue á todo  poder d e  c a b a llo , que non 
a tend ió  que  le pusieseu las e sc u eU s , é alcanzol ya 
en tran te  la  v illa , é firiol de la l a n z a , é  m etioi por 
m e d ió la  puerta  a d e n tro ; d iceo que le m ató el c a ­
b a llo ,  é que  oviera á el m u erto  si las espuelas (ro- 
j i e r a : pero d ice  el Arzobispo D . Kodrizo que le non 
podiera a leatizar por las e sp u e la s , que  le non  pu­
s ie ra n , m as que  le siguió fasta  las p u e rta s  de la 
v i l la ,  é  m aldijo  el < id a  todo  ca h u llero  a rm a d o  
que  s in  esp uelas cava lyase.

Pues que  Vellido Dolfo fu e  en trad o , con el gr¿in 
m iedo que havie fuese á m eter só el m.^-nto de la I n ­
fa n ta  Doña U rra ca , é  d ijo l A rias G o n z a lo ; '^ S a to ra ,  
p id o vo s  p o r  m erced  p o r  D io s , que  deí/es este  t r a i ­
d o r  á  los caste lla n o s ó  s i  non  ven ircos h a  ende g ra n  
d a ñ o  ca  e llos q u e rrá n  re p ta r  á  Z a m o r a ,  é  despu.es 
non  le  b a ld ra d es vos  « 10 dijol Doña Uriraca á Dou 
A rias G onzalo . "‘C o nse jadm e vos que  fa g a  d e l  en  
g u isa  , que  n o n  m u e ra  p o r  esto que h a  fech a . ” 
respondio l D . A n a s  G onzalo. " Pues d a ld o  vos a m í

que  y o  m a n d a r le  h e  g u a r d a r  f a s t a  tre s  n u e ve  d ia s ,  
é  s i  lo s  ca ste lla n o s vos re p ta re n  d  estos p la z o s ,  e- 
c h a r lo  em os de  la  v il la  d e  g u is a ,  que  n v n ca  p a ­
rezca  o n íe  m . o  Tom ol D. A rias G o n za lo , é m andol 
ech a r d os pares de  f ie rro s; é gu ard arle  m u y  b ien .

Los castellanos fueron  entonces á  buscar á su  Se­
ño r é  fa lláron le  rivera del D uero  do yaeie m uy mal 
fe rido  de m u e r te ,  m as no  osavan sacarle  e l venablo 
por m iedo que  m o rr ie , é luego llegó y u n  m aestro 
de B u rg o s ; é m andó  ase rra r e l venablo cu an to  el 
astil de u n  c a v o , é  del otro por ta l ,  que n o n  perdiese 

la fabla  é d ijo l en tonces D . G arcía  de C abra e l c r e s ­
p o  de  G ra h o n .  ° Señor pensad de vuestra á n im a , ca 
m ucho  que tenedes oíala f e r id a .» C d ijo l el Rey 
« B eudito  seas C o n d e ,  que  m e vos eso d e c id es , ca  yo 
bien v e o , ca yo m uerto  so y , é m atóm e el tra id o r  
V ellido D o lfo , que  se avie fecho mi vasallo, é  bien 
tengo  que  esto fu e  por los m is pecados é po r los 
m is b rav o s , ea yo pasé el m andam ien to  é ju r a ,  que  
tice al m ió padre, que non  tollese á n in g u n o  de m is 
h e rm a n o s, é  de los mios vasallos n ad a  de  lo su y o .‘> 
E  el R ey  esto diciendo m andó  que le asen tasen  en el 
lecho que  e s ta b a n , y en  derredor d e ) .  C o n d es, é 
ricos o rn es , é  A rzobispos é  O b isp o s , é  díjoles asi: 
¡t.-ím igos é buenos vasa llo s  leales-, d ig o v o s , que  
d ig a d e s  d  m is  h e rm a n o s D . A lo n so  i  D . G a r d a ,  que 
m e perd o n en  d e  q u a n to  tu e r to ,  e d e  q u a n to  d esa ­
g u isa d o  les  , / í 5 , é  que ro g u e d ts  todos á  D ios p o r  
m i ,  q u e  m e h a y a  m e rc ed  a l  a l n a .  » D espues que 
esto ovo d ic h o , dem ando  la candela é saüol lu rgo  
el ánim.'i ; é íicieron por é l m uy grandes duelos 
todos sus vasa llo s , é los o tro s todos de su  tie rra  é 
d .ce aqu i el A rzob 'spo D. R o d rig o , que se d e rra m a ­
re n  todos los dem as fuyendo  cada uno  á  su  parte , 
desam parando todos sus c a sa s , é  que ovo m uchos 
de ellos p re s ó s e  m u erto s ; m as la caballería  d e  los 
om es cas te llan o s, m etiendo m ientes á lo que  devien 
é g u ardando  su  h o n ra  é su  le a lta d , com o siem pre su 
linage la  g u a rd a ra ,  é la fa m a , q u e  ellos avien de 
a rm a r estuvierou fuertes. Despues de  esto to m aro n  una 
g ran  pa rte  de  los a ltos om es de  la  hueste  con los 
A rzíjb ispos, é  O bispos el cuerpo  de su Señor el Bey 
D . Sancho é lleváronlo  para el m onaste iio  d ‘ O ñ a , é 
en terráron lo  m ucho O D ra d a m a m e , asi com o conviene á 
R e y , y la  o tra  p artida  de la compañía fincó eo  la  
hueste  alli sobre Z am ora. Pues que el R ey J). San ­
cho fue en terrado  , to rnáronse los ricos om es é  los 
prelados á ¡a h u e ste , é ovicron lodos su  acuerdo 
com o enviasen ó desaliar á los de  Z am o ra , é 
levantóse entonces el Conde D . G arcía de  Cubra é 
dijo . A m ig o s  y a  v e d e s , que  nos p e rd id o  h a cem os  
á  n u estro  S eñ o r e l  R ey  Ü . S a n c h o , e l  que m a to i  
el tra id o r  f  e llid o  D o lfo s , seiendo  su  v a s a l lo ,  é los  
de Z a m o ra  rec iv iéron lo  en la  v il la ,  ¿ f i  com o
nos c u id a m o s?  P ues que  n os f u e  d ic h o , que Jisol 
p o r  e l  consejo  de  lo s z a m o ra n o s , i  a q u i oo iera  
a lguno  que los q u is iere  i r  r e p ta r , p o r  en d e  n os  
todos é  los o tro s á  buen p r e i to , quel co m p la m o s  
d e  a rm a s  é d e  c a b a llo s , é de  q u a n to  o c iere  m e n e s ­
te r ,  f a s t a  quel rep to  sea  c u m p lid o . .  Despues que
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esto ovo dicho el Conde calla ro n  to d o s ,  que  non 
fabló n in g u n o , é  d e s í  á  gran  priesa levantóse uii ca­
ballero castellano que  avie nom bre D iego O rdoñez  de 
l a r a ,  é díjoles. • S e ñ o r e s ;  si vos teuedes todo  lo  
q ue  e l Condfí h a  d ich o , y o  i r é  r e p ta r  d  Z a m o ra  
p o r  la  m u erte  de  n u e d r o S e ñ o r  e l R ey  D .S a n c h o .^  
E  ellos o to rg áro u se lo , é alzaron las m a n o s , é Ccie- 
roQ ¡uram ento  de  cu-nplirlo , D , Diego fu é ss  luego 
para  su  posada , é a n n ís e  m uy bieo ; e cavalao en 
su  c a b a llo , é  fue á re |iia r  á  los d e Z i m o r a . é  tjuau - 
do  fue cerca  de la  villa encubrióse  del escudo, 
porque le n o n  firiesen de las s a e ta s , é com enzó ;í 
lla m ar á g randes voces á  D . Arias G onzalo . U n  es­
cu d ero  que estaba eo som o del m u r o ,  fue á D . A rias 
G onzalo , é d ijo l. - U n c a b ille ro  ca ste lla n o  e s tá  c e r ­
c a  de  la  c iu d a d  b ien  a r m a d o ,  é llam andsivos d  
gran.de$ r o c e s ,  é s i  qu islered es, t ir a r le  h e  d e  la  
r a l l n / r a  o l f e r i r é , o l  m a ta ré  e l  c a b a llo  .  I’, dijol 
P ,  A r i a s  G onzalo, quel uon lo üriese p o rn in g u n a  gui- 
ga é  ü .  A rias G onzalo  con sus fijos que le g u a rd a ­
b a n  subió  en  el m uro  á ver que  le  deraaudaba aquel 
cab a lle ro , é  dijol. - é ^ m ig o  que  d em a n d a d o s ?- K dijol 
D  Die<’o «¿os caste llanos h:irt p e rd id o  á s u  S eñ o r, e 
m a t o "  e l tra id o r  d e  r e l l ld o  D olfos su  v a s a l lo ,  e 
acooiste lo  e n  Z a m o r a , é  p o r  ende d ig o , que  es t r a i ­
d o r  q u ien  tra id o r  tien e  c o n s ig o , s i  sa ve  de la  t r a i ­
c ió n ,  ó s i  g e la  c o n s i7 it ió ,é  rep to  o  los za m o ra n o s;  
ta m b ién  d  los g ra n d es  com o d  los p e q u eñ o s , é  a l  
v ivo  é  a l que  es n a s c e r , a s i  com o e l que  es n a c id o  
é d  la s  a g u a s que  b eb ieren  é d  los p a ñ o s que  v is ­
t ie r e n , é a u n  á  la s  p i td r a s  d e l m u r o ;  é si ta l  h a  
en Z a m o ra  que sa lg a  de  n o s  l id ia r  gelo  he: g i  D ios 
o u is ie re , gue  ven sa , J in ca red es p o r  ta le s , qua les yo  
d iq o  -R e sp o n d ió  D . A rias G o n z a lo , s t  ta l  com o  
tu  d ic e s ,  n o n  d eb iera  y o  nascer-, m a s en  quanto  
t u  d ices todo  lo  h a s  m e s n i t id o , d e c ir le  h e  que en  
lo gue los g ra n d es  f a c e n , non  h a n  c u lp a  los ch icos, 

n ln  los m u e r to s : o tro  s i  n o n  son  cu lp a d o s d e  h  que  
n o n  v ie r o n , n i  s o p ie ro n , m a s sa c a m s en d e  los  
m u e r to s , é los n iñ o s  é tas o tra s  cosas que  non k a n  
e n te n d im ie n to , é p o r  lo a l  d e c ir te  h e  que  m ien tes  
é  l id ia re  contigo  ó d a ré  q u ien  te  lo  l id i e ,  e s e ­
p a s  u n a  c o s a ,  que  iodo  e l que re p ta  a c o n se jo  gue 
deoe l id ia r  con c inco  uno em p o s de  otro , é  s i  t e n ­
d e r e  aq u e llo s c inco  dece sa l ir  p o r  c e r d a d e r o , é  si  
a lg u n o  d e  a q u e llo s  le v e n c ie re , deve f in c a r  p o r  
m en tiro so . - C uando esto oyó decir l). D iego pésol, 
va , q u a u to m a s  encubrios m uy b ie n , é d ijo  asi a Don 
Arias G onzalo. « Y o  d a ré  doce ca ste lla n o s e d a d m e  
vos doce M m o r a n o s ,  é  ju r e n  todos v e in te  y  g v a tro  
sobre  los San to s E va n g e lio s  que nos ju s g u e n  derecho, 
é  com o ellos fa l la r e n  que deeo l id ia r  , a s i  l id ia re  
y o . -  Dijo D . A rias G onzalo  que le  p ia r le ,  é que 
decie m uy b iea . De e( posieron que oviesen treguas 
tres nueve diaS fasta  que oviesen lid iado .

(5e c en tin u a rd .)

(Cuadro d« D. Jacin to  Gómez.'

F.straóo y aun  reprensib le  seria  á  la verdad , que 
no  aproveobaodo los m ed io s, que nos fac ilitan  el 
tra sm itir  á la posteridad curiosas é in te resan tes n o ­
t ic ia s , re la tivas á los em inentes a rtistas, que  han b ri­
llado á  fines del pasado siglo y principios del p resen ­
t e ,  dejásem os en perpétuo olvido sepu ltada  la memo­
ria  de  aq u e llo s, cuyo m érito  honra en a lto  g rado  al 
pais en  que  n a c ie ra n , y iiace la gala  de la s  a rte s  y 
lüs delicias de  los in te ligen tes y  aficionados á ellas. 
N i es á estos á  quienes úniiíam ente in te resa  conocer 
las vicisiC'.'des de aquellos y las causas de su  elevación 
ó decadencia. ¿Q uién  ignora  que  la venerable h isto­
ria sentada sobre la  tum ba de los R eyes, consu lta  á 
las artes para  ju zg a r de  la conducta  de  a q u e llo s , y 
d a r  su  fallo im parcial y severo , con tra  e l cual no 
pueden ya oponer las in tr ig a s  de  su política , la fuer­
za de  sus e jé rc ito s, n i  la num erosa cohorte  de sus a d u ­
lad o res?  ¿ Q uién ignora, que  una  protección decidida 
8 las artes hace que  luzc.t en  ios g randes Príncipes 
con nuevo y realzado esplendor la  aureola de  gloria, 
que en  to rno  los c iñ e , y en  g ran  m anera atenúa 
e) te rrib le  ju ic io , que  sobre  sí a tra en  los indolentes 
ó viciosos? A dm iram os 3 los p rim ero s, y al contera-
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piar á los seg u n d o s, la ág ria  censura se  tru eca  en 
co n p as iv o  io te ré s ,  y aparecen m uy o tro s á nuestra  
v is ta , cuaodo en tre  sus desaciertos se  nos p resen ta  
com o liODrosa escepeion idea  ta n  bella y  noble. Ejem­
p los tenem os de lo uno en  los esclarecidos Reyes 
Felipe II y C arlos 111, de lo  o tro  en  el m onarca que  
m as adelan te  citarem os.

R izo n es ta;i poderosas oos han  m ovido á escrib ir 
este a r tíc u lo ,  considerando , que  á las va espuestas 
se agrega al p re se n te , o tra  no  m enos fu e r te ;  esta es 
la  destrucción  del g ran  núm ero  de m o n u m en to s , lle­
vada brutH lm ente á cabo en m icstros d ia s ,  y c o n s i­
gu ien te  á tan  lam en tab le  ru ina el estravío de  las 
preciosidades, que los ad o rnaban  y  engrandecían . D o ­
loroso es por c ie rto  el re co rd a rlo , p o n jue  si los p u e ­
blos escriben en páginas de piedra los progresos de 
su  civilización , (como d ice  u n  sabio,) los pueblos que 
tira n  por tie rra  la s  obras que  recib ieron de su s m a­
yores ¡fjue escrib iráo  siuo  su desradac ion  y su  opro­
bio! M enester es por tan to  consagrar nuestras  ta reas 
á d a r  á conocer las bellezas a rtísiieas, que' d ichosa­
m ente  poseem os, y reco rd ar las que por desgracia 
desaparecieron.

F.l herm oso cuadro  cuyo exacto d ibujo va al f r e n ­
te  de  este  a r tíc u lo , es obra  de D . Jac in to  G óm ez y 
P asto r, p in to r de c a m a ra d e  C arlos IV , qu ien  le dis-

Íensó especial proleccion y p a rticn la res  m uestras de 
precio Napió el referido  a rtis ta  en e l sitio  re a l de 
! Ildefonso en 1746, y de m uy co rta  edad  pasó á 

M a d r id , pensionado p or el In fan te  D . L u is ,  quien  
lia dejado tan ta s  p ruebas de  su am o r á la s  nobles 
a rte s . Los pros-^esos que liizo Góm ez en  el d ibu jo , 
siendo discípulo del célebre  M engs, m erecieron que 
C arlos I V , á la  sazón P ríncipe  d e  A s tu r ia s , le a g ra ­
ciase con una  pensión , q u e ,  asi com o la  concedida 
po r el In fan te , gozó d u ra n te  su vida. L a constan te  
aplicación y bellas disposiciones del a g ra c ia d o , le  h i ­
cieron descollar en tre  los que se ded icaban  á la 
p in tu r a . y le  g ran jearon  el prim er prem io e n  los 
generales de la  Academ ia de S. F e rn an d o  , la cual 
posee el escelente cuadro  , que en esta  ocasion p re ­
s e n tó ,  el que  representa á S . A gustín  y  S . L o ren zo  
an te  el Pad re  E terno .

FJevsdo a! trono  C arlos IV  , nom bró  á G óm ez p in ­
to r  de  cám ara e n  ei p rim er año de su  re in a d o , dis 
tinción á la que se liab ia hecho d ig n o , com o el mas 
rven tajado  d isc ípu lo  de  Mengs y  Bayeu, In fin itas y 
m uy estim ables obras e je c u tó , asi para el R ey  su 
p ro tec to r, com o para p a r tic u la re s , y  si bien se halla 
en ellas m uclio que a la b a r ,  d istínguense y a traen  la 
atención y se  captan el aprecio de los in te ligen tes 
p o r el bello colorido  y p o r  la perspectiva óp tica . A cre- 
d ítan lo  una  S ic ra  Fam ilia  que existe en la casa del 
P rín c ip e  en el E sco ria l, un  S. C arlos que  está en  San 
Pascual de  A ran ju ez , la cúpula  y pechinas del real 
O ratorio  de palacio en  el ú ltim o  de d ichos s it io s , la 
(¡oncepcion que  h izo  para la sala de ju n ta s  d e l Co­
legio de F drm ácia , u n  S . José  para  la C atedral de 
P a le n c ia , íina  A sum pcion para  el a lta r  m ayor d e  la 
villa de B o ró , y o tros m uchos cuadros que  espresan

asu n to s sagrad  is y  re tra to s , de los q u e  no  hacem os 
m en c ió n , asi p o r ignorarse  el paradero  de  unos, 
com o p or hallarse o tros en poder de  p a r tic u la re s , y 
en  s itio s por consiguiente que no es posib le  re ­
conocer,

E c tre  las ob ras que trabajó  en M adrid  , merece 
s in g u la r m ención rf techo de la botica de  palacio, 
decorada con regia m agnificencia por C arlos I V ,  y  de 
la  que  so lam ente han quedado las puertas , la s  que 
se conservan en el palacio del C a s in o , pues fu e  des­
tru id a  en la época de los fran cese s , cuando  p rac ti­
caron grandes derribos para  fo rm a r la  vasta é irreg u ­
la r  plaza de O r ie n te , y eti los que fu e ro n  com pren­
didos todos los edificios de  la calle del T eso ro , e n  la 
q ue  d icha  sun tuosa  botica estaba.

Pereció en tonces e l m enoionado te c h o , y  quedó 
reducido  á pequeño núm ero el de  las p in tu ras  de l re ­
ferido  p ro fe so r, que se en co a trab an  en  sitio s p úb li­
cos. Al presente subsisten pocos, pero  buenos cua­
d ros de  su  m a n o , que  pueden ser fácilm ente  v i-tos: 
ta l  es aunque  colocada en  m al sitio  y  á m ala lu z  la 
lind ísim a G loria con el Sm uio. en el cen tro , que  se 
ve en el a lia r  del com ulgatorio  d e  las Sras. C om enda­
doras de  S an tiago , Digno e s  tam b ién  de a ten c ió n  el 
cuadro  señalado con el núm ero 568 de escuela con­
tem poránea en el real M useo del P r a d o ,  boceto de 
las pechinas y cúpula  del j 'a  c itado  o ra to rio  de  Aran- 
j u e z ,  en  el que se re p re se n tan  las g e rarqu ías d e  los 
ángeles , ad o ran d o  »1 E sp íritu  Santo. De no in ferio r 
m érito  son los dos cuadros colaterales de  la  preciosa 
ig lesia  de  S. A ntonio  de  la  F lo rid a , constru ida  por 
Carlos I V ,  y en  la que  trab a ja ro n  los prim eros p ro ­
fesores de  a rq u itec tu ra  , p in tu ra  y  e sc u ltu ra . E n  t i  
lado  del Evangelio se representa á S . Fernando  y  San 
Carlos B orrom eo. adorando  á la purísim a Concepción; 
vese en  la  parte  de la epístola á S, L u is  R ey de 
F ran c ia  con m anto  real y  corona en  nobilisím a ac­
t i tu d ,  levan tando  los ojos al c ie lo , a l que  parece 
p resen tar y  ofrecer las sag radas re liqu ias que trajo  
de la T ierra S a n ta ,  y  que  tiene en  sus m anos en 
una  bandeja coo u n  rico p a ñ o : de lan te  del Santo 
R ey , hay una mesa ó recliaa to rio  cu b ie rto  coa  te r ­
ciopelo c a rm e s í,  en el que está  el cetro  de o r o ,  y  
en  el m ism o cuadro  aparece á la  izqu ierda S. Isid ro  
labrador. I':stos cuadros (d e  uno de los cuales se ha  sa­
cado el d ibu jo  que  acom paña á este a r tíc u lo ) ,  h a rían  
m uclio m ejor efecto si se los b a rn iz a se , com o se 
practica con los del real Museo,

A ntes de  te rm in ar nuestra  ta re a ,  perm ítasenos ha­
b la r  aunque  iirevem enie, d e  tos anacronism os que  se 
no tan  en m uchos de los pundroa d e  Jas an tig u as  y 
m oderuas e scu elas , y que solo la envidia  herm anada 
con la m ala  f « ,  puede a tr ib u ir  á ignorancia  de  los 
profesores en cuyas obras se e n cu e n tra n ; siendo  el 
verd idero  origen la p iedad ó el capricho d e  los qoe 
líis encargaban . F.jemplo d e  ello son los cuadros que 
en el ú ltim o  párrafo hemos descrito . D estinábanse á 
una iglesia ru ra l de las inm ediaciones de J l a d r id ,  y 
cayo fundador era un  Rey descendiente de S F e rn a n -  

[ do  y S. L u is , y que deseaba consagrar altares en el
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rec in to  d e  a q u e lla , á la  patrona de  las C sp a ñ a s , á 
su s g loriosos p ro g e n ito res , a l S aa to  de su  n o m b re , y 
a l  virtuoso lab rad o r, p a tró n  de  la  corle  y cuyos sen- 
clHos y g ra to s recuerdos se conservao no lejos del si­
tio  6D que  e l gallardo edificio se levan taba . Preciso 
le  fu e  a l p in to r  cu m p lir  la s  ordenes del R e y , su­
jetándose á  lo  que el o rn a to  de  la  iglesia prescrib ía, 
y  este y no  o tro  fue el m otivo de  re u n ir  en  do s cua< 
d ros San tos, que flo reeieronen  diversos tiem pos, Seme­
jan te s  causas p rodujeron  ios anacron ism os en que  in ­
cu rrie ro n  los m as de  los p in tores.

Volviendo á  nuestro  a su n to , del que  nos ba sep a­
rad o  la  necesidad de hacer u n a  ligera in d ic a c io D , d e ­
cim os que existen aun  objetos r e g a la d o s  por el Bey 
C arlos !V á  D . Jac in to  G óm ez, en p riie lu  del a lto  
y ju s to  aprecio que  liacia de  su  m érito  gen era lm en te  
recoDOcido. Perd ieron  las a r te s a  tan  em inente  profesor 
e i año  d e  1812.

Escasas parecerán á a lgunos las notic ias que eu 
este  a rtícu lo  hem os d a d o , em pero aun  estas mismas 
(ú n ica s que se  han  podido a d q u ir i r ) se  p e rd erían , si las 
colum nas del S e m a n a r io  no  se consagrasen á con­
servarlas.

J . M. DE EGUREN’.

f iO H A r iC E  IN E D IT O  DB J O V E LL4SOS ( l ‘

B ach ille res , c b a rb fan es  
á  presenciar la espantosa 
lu c h a , a s is te n ;  digno tea tro  
de héroes de  tan  a lta  estofa.
A lli el panzudo  B otelio  (3) 
h ip a n d o , y a lia  en  la bonda 
b a rrig a  h irv iendo espum ante 
el rojo B a c o , rebosa 
u n  tu rb ió n  de adulaciones 
que  hacia el poder desem boca , 
e n  ta n to  que  cod la panza 
m oviéndola á la redonda 
á  vein te  de los contiguos 
ó b ien  a r re d ra ,  ó sofoca.
V n  zalam ero  T ersites (3)
Ngura de cerem onias 
q u e  á  todos a d u la  y m u erd e , 
h ie re  e n  u n  p u n to  y  elogia 
de  oráculo revestido , 
com o qu ien  no dice cosa , 
e n to n o  de cum pliin ieiito  
m u rm u ra  c u an to  alli uota. 
E sperábase en la tu rba  
á  M arco-longo, persona (4) 
que  de e s ta tu r j  y  de veraus

I) Veasi el número 48.
{2) Ortega.
fS) AjoU.
14) Rejón.

tuvo  siem pre lo  que so b ra ; 
m as escapóse sin  duda 
á a lgún  sagrado, que  esconda 
su  lan g u id e z , y en tre  inciensos 
viva exenta de  la m ofa. 
Perpendicu lar al cen tro  
de  la p a le s tra , globosa 
m áqu ina  de densas nubes 
h iende el a i r e ,  dondeapoy.i 
a rro jadam ente  liítivhada 
su  pie la divina M oría.
Su g ra ta  m uniGcencia 
de  am bos héroes pro tec tora  
n eu tra l a l l i ,  solo asiste 
á  a u to riza r  la  v ictoria  ; 
porque de  láureas au g u stas 
cargada , y de vividoras 
ra m a s , honor de  a ltos héro es, 
la m uchedum bre chillona 
de sus d anzarines genios 
ostenta  el p rem io , que aboga 
p o r el v a lo r , y  en los pechos 
la :n s ia  del triu n fo  acalora.
Sordo s u s u r ro ,  nacido 
de la espectacioii dudosa 
de la facc ió n , se e sc u ch a b a , 
cuando  hétele a q u i , que  asom a 
en o tro  pollino A nlioro 
m ontado  en heroica form a , 
arm ado  de rom anzones 
que nunca a l golpe se abollan, 
consistencia em pedernida 
que  dahe á su  ra ijm a cholla . 
V ertiendo  ya espum ara jos 
alza los o jo s , é  im plora 
la deidad  de la locura, 
que es la  que en él siem pre obra. 
lO  t ú ,  la d ic e ,  en  m is cuitas 
£3i fie l, m i ún ica  se ñ o ra , 
á cuya ley he a justado  
siem pre m is acciones todas.
T ú ,  á quien debo I? ventura 
de que r ian  á mi costa 
m il socarrones m ald ito s , 
porque e n  las plazas y fondas 
p o r o ráculo  me vendo, 
y com o á tal clam o que  me oígan ; 
acórrem e en este  tra n c e , 
a c u d e , a lién tam e ; arom os 
f ra g a n te s , luego en tus «ras 
q u e m a ré , cou que responda 
mi g ra titu d  al auxilio  
si logro  que me socorras.
M íranse de muí talan te  
los dos cam p eo n es , tro ta  
el asno  del M im i-E sopo, 
y A n tio ro , cou briosa 
carrera  á encon trarle  vuela. 
H orrísonam ente  cbocao 
b ien  a s ! , com o arrancadas

f
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de o p u estas cim as dos rocas 
a l enfurecido em bate 
del au stro  que horrendo  s o p la , 
eD la  ráp ida caída 
e n co a tr in d o se  furiosas 
recíp ro cas se resisten  
y  m ú tu as se desm oronan .
Seodos coplones por lanzas 
e n rrls trao , que alli transfo rm an  
un  in siru m eo to  de m uerte,
(<]ue esto son Jas m alas cop las). 
Se buscan , i iú r ta n se , vuelven 
á los en o ien tro s : rem otas 
cum bres resu rten  a l eco 
de  los golpes en sus hondas 
cav e ru as: suena en  el circo 
la  g rite ría  espantosa 
d e  la tu rb a  que los ayes 
a tru e n a . L as arm as ro tas 
p rim eras, á papelazos 
se b ieren  y  ( ¡oh doloroso 
su e rte  d e  p a rto s sub lim es) 
el fu ro r ciego destroza 
tos escritos m as divinos 
que á la  escasa E spaña h o nran . 
Z um bando  en  la  vaga esfera 
R aquel y J o m e li , en  form a 
de g u ija rros d isp a rad o s , 
tn n  pesados se  desplom an 
sobre  los d o s , que  sudando  
vierten la  fa tiga  en  golas. 
Indecisa  larg o  ra to  
la l i d , al fin la tra id o ra  
su e r te , y e l hado enem igo, 
q ue  el paso á las d ich as corta 
d iríg ieudo  u n  papelo te  
de pestilencia asquerosa 
( a rm a s  propias de A n tio ro , 
que p o r no  conocer o tras 
y darlas el m ejor te m p le , 
por c a s a , en le trinas m ora) 
d io en las n a rices a l a sn o ; 
e l ñero liedor le  ato londra  , 
desm ándase, m enudea 
co rco v o s, b r in c a , galopa , 
d isp á ra se , y poco Grme 
el g inete  en  fui le a rro ja  
á la  m iserab le  arena 
que le h iere  y 1> so n iro ja .
No suele el águila  a ltiva  
sobre la  j ’a tem erosa 
g arza , caer m as im p ía , 
que inexorab le  desm onta  
el trem ebundo  A ntioro 
á d n r cabo á la v ictoria.

^ C é b a se  en el vencim ien to , 
y por trofeo  deshoja 
cu an to s escritos divinos 
a l vencido jayan to m a .
Alli el doliente a la rido

del c o n c u rso , aunque  provoca 
á lá s tim a , m as in flam a 
al héroe que desenoja ; 
parque d iz q u e  el jactancioso  
i.sino m ien ten  tas h isto rias) 
es en tre  todos los b ru tos 
la  bestia  m enos piadosa.
C ondiciones sangu inarias 
pnne á su  t r iu n f o , que  adopta  
el desm ayado paciente.
Que h u m ild e  le  reconozca 
p o r el m as bravo coplero 
que el fu ro r  sacro  endem onia.
Q ue á esc rib ir versos no  vuelva, 
y  en e l m om ento deponga 
e l renom bre  de poeta 
q u e ,  á pesar de  A po lo ,lo g ra .
Q ue de jando  van idades, 
á  buen pensar se recoja.
Ni se r A rlequín profese 
en los bailes que  a lbo ro ta.
A todo  con voz doliente 
el m ísero se  acom oda : 
da le  po r lib re  ; y  gim iendo 
el tr is te  G eta sin h o n ra , 
s in  g lo r ia , a l am o y a l b u rro  
saca despechado y  llo ra .
E ntonces f *  por la  esfera , 
cencerros s o n a n d o , y ro n cas 
co rn etas , que  el h im n o  anim an 
y  los geniezuelos tocan 
en  ráp ido  g i r o ,  baja 
)a  g rave  D eidad , a rro s tra  
al h é ro e , y  dále  u n  ab razo : 
en  ta n to ,  e n  to rno  re tozan 
d e  su fren te  revolando 
b ichos que de zanahorias, 
b e rz a s , y c a rd o s , y  paja  
teg ida  g u irn a ld a , en  pom pa 
m agnífica le p resen tan  
y  con e lla  le  coronan .
H ínchase  el héroe fa m o so , 
vuela el n ú m e n , él invoca 
perpétuam ente  su  a u x il io , 
se r siem pre su  esclavo voto.
C um ple el voto y en  el tem plo 
d e  la  sandez jactanciosa  
q ue  tan to  su  ofrenda acepta 
que aunque  las cabezas to n tas 
son tan ta s  , la de A ntioro  
es Is que aventaja á lodas.

F I N .

D igili'os al p rin c ip ia r este  artícu lo  , que  era p ro ­
bable y hasta verosím il, que  fuese esta  Ja verdadera se- 
gu iida  pa rle  del ro m an c e , pudiendo m uy b ien  ser la  
tercera  ; el lector h ab rá  podido conocer lo acertado  de 
nuestra  o p in io n , cote jando el e stilo , su n a rra c ió n , y 
la ig u a ld a d  de sen tido , que  se  n o ta  entre  la  p rim era  
pa rte  y esta segunda. Creem os pues y s in  tem or casi
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d e  eq u iv o carn o s, que la verdadera segunda pa rte  del 
Eom ance debe se r e s ta , j  tam bién  que la  im presa 
com o segunda es la  te rc e ra , porque es la co n tin u a ­
c ión  del R om ance h asta  la  derro ta  en s in g u la r bata lla  
d e l g ig a n te  P o lifem o  e l B r u jo ,  donde te rm in a  toda 
la  h istoria .

E n  la  m ism a tercera p a n e  sec ita  esta seg u n d a , que 
ya  han  visto los lec to re s , cuando  dice el poeta e n  los 
prim eros versos

D ím e tu  chuscante musa 
tu  que la  pasuda iiza 
c an tan d o , supiste el cueruo 
h en ch ir de flatos y chispas ele.

L a liza , la  reflere so lam ente e a  la  segunda , y no 
e a  la  p r im e ra ,  y siendo asi no tend rían  a lusión  estos 
versos. R éstanos an tes de  co n clu ir este a rticu lo  hacer 
a lgunas aclaraciones respecto de  la  parte  tercera  del 
R om ance. £1 g igante  Polifem o que tan to  en  ella se 
c i ta ,  es sin  duda alguna F o rn e r com o se  colige de 
todo  el e sp íritu  d e  la  com posiciou y  c u  especial de 
estos versos

N o es aquel c u e  allá del Betis 
eu  los desm andadas lin fa s , 
zam bulló  q u é  sé yo á cuan tas 
deidades hechas de  prisa e tc .

Q ue alude s in  d uda  á la carta  de  D. A ntonio  
V aras, so o re la  R iada  de T rigueros. Pero es m as palpa­
ble a u n  la  a lusión en estos dos

\  a cabiiilero en un  asno 
D ucho ya en  c ruen tas lizas etc.

F in a lm en te  toda ella se baila  llena d e  a lusiones 
co n tra  F o rn e r , que seria d ?  desear se  aclarasen en  los 
o r ig in a le s , para la m ay o r ilustración  del R om ance.

L. VILLANU EVA .

C a rta s  de l P . F . E n r iq u e  F lo r e z , á  D . F ern a n d o  
L ó p ez d e  C á rd e n a s  c u ra  p á rro c o  d e  M o n to ro , de  
la  ü e a l  A ta d tm ia  de  la  I l h í o r i a , p en sio n a d o  
p o r  S . M . etc.

PRIM ERA .

M uy S r. m ió ; no lie podido ver la  c a rU  de usted 
á causa de  una  fluxión á los o jo s ,  que  despues de 
tres meses y ocho d ias no  acaba de c e d e r ; pero según 
me la  lian le id o , tengo  m uy an tic ip ad am en te  en  mi 
estudio  la copia de la  ¡nscripciou ha llada  ahí en el 
año  1748 con el epitafio del d iácono R ecesvintito  de 
que  Di he dudado n i dudo que es de  la era 6SI., por 
u o  p e rm itir  Otra cosa la form acion de los n ú m e ro s ; y 
lo  que  V. m enciona en  c u u tra , lo  disuelve b ie n , pu- 
diondo c ita r  e n  su  favor^ no una  s iso  m uchas ins-

cripcioces que tenem os posteriores á R e c a re d o , de  cuya 
práctica carece e) que  in ten te  defender lo  contrario .

Corre la voz de que ese pueblo {.yionloro) batió  m o­
neda en  tiem po de los ro m an o s , lo  que si seca lillcá - 
ra  con a lguna , era de  muul>o honor. P o r tan to  la  
cu riosidad  y celo de V. se ocupará  d ignam en te  en  r e ­
coger las m onedas an tig u as que  se descubran  por ahi 
á ver si qu iere  Dios depararnos a lgunas con  que  ilu s ­
t r a r  la m em oria de esa villa en  un  liiiro de m onedas
que  qu iero  public^ar lu?go que Dios me restituya  el
uso de la vista : y  en toda di.eposicion quedo  á las 
ó rd in e s  de  V. , reg an d o  á D ios le  g uarde  y  pros­
pere m uchos años. M adrid y O ctubre  14 de !7-f5.

B- L . M. de V. etu.

w c -

S eñ o r L o p o i d e  C á rd e n a s ,  n i  Señor.

SEGL'KD A.

Muy Sr. m ío : este verano recib í una de V. con 
d ibujos de  a lgunas m onedas ap licadas á F.posa; y n o  
me acuerdo si conteste sa  reiíibo , pues m as ha de 
seis m eses m e hallo  privado de ofic io , po r u u a  flu ­
xión á los ojos que  desde el 5 de  Ju lio  me tiene
sin  uso de v is ta , y todavía no  me perm ite ver.

U na de las m edallas que  V. m en c ió n ala  tengo
pero no  puede asegurarse que sea de Kposa. T am poco 
m e sirve la que  se halla  pu ram ente  c itada ó d ibu jada 
s in  existencia actual de  la  m edalla o r ig in a l, pues las 
m uchas equivocaciones que  suele iiaber en sem ejante 
m ate ria , uo  da bastan te  seguridad  m ien tras uo  se vea 
la  m edalla o ris in a l ó se sepa fijatnente quien  la t ie ­
ne. Con el quebran to  de m i vista han parado m is 
o b ra s ;  y por lo que  m ira a l libro  de las m edallas h a  
tenido cuen ta  por las m uchas que  han concuriido  d e  
varias partes desde S. Ju a u  acá.' Me alegraré que u s­
ted  tenga felices hallazgos por esa t ie r ra ,  y q u e á  mi 
m ande p o r esta e tc . M adrid y Enero  13 de  1750.

B. L . M. etc.

D . K . S U A R í^ Z ,  P L * ltV F X il DE C1.1.EBQ U E li,  3 .
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